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“Siempre Unidas” 

Lema:  
“Instrumentos de Dios, Educando nuevos mundos con fe valor y alegría” 

 
 Instrumentos de Dios: confirma la certeza de haber sido elegidos por Él, tal como lo hizo con San Pablo 
“Pero el Señor le dijo: Ve, porque él me es un instrumento escogido, para llevar mi nombre en 
presencia de los gentiles, de los reyes y de los hijos de Israel” (Hechos 9,15). Nos refiere también a lo 
que el Sacerdote dijo a las primeras jóvenes que iniciaban la Obra de Dios (Fundación de la 
Congregación HGS) “sois el instrumento de que se valdrá Dios para implantarla. 
 
“Tened fe” Esta consigna nos debe mover a ser instrumentos dóciles en las manos de Dios, como lo 
fue San Juan Bautista de La Salle, al dejarse conducir por la fuerza misteriosa de la gracia de Dios que 
lo llevó a confiar en Él y sembrar la primera semilla que más tarde se convertiría en un árbol frondoso 
que acoge bajo su sombra a todos los niños y jóvenes que llegan a él, ser Instrumentos dóciles en las 
manos de Dios como lo fue nuestro Fundador Hermano Juan Fromental Cayroche que se dejó modelar 
por Él como el oro en el crisol, siendo dócil instrumento en las manos del Creador para extender la 
sombra de ese árbol frondoso, sembrando la semilla Lasallista en mujeres fuertes, generosas 
dispuestas a expandirla más allá de sus fronteras, esta consigna también nos exige a Hermanas y 
colaboradores a ser Instrumentos de Dios como las primeras Hermanas que a pesar de las dificultades 
de la obra naciente se mantuvieron firmes en su fe, esperando contra toda esperanza. Ser 
instrumentos de Dios portadores de esperanza es lo que el mundo clama que seamos Hermanas y 
colaboradores en un mundo regido por la injusticia, en una sociedad fragmentada por el odio y la 
desesperanza.  
 
Educando nuevos mundos: educar es la palabra que constantemente nos recuerda la misión que Dios 
nos ha confiado. “Educar humana y cristianamente a niños y jóvenes, especialmente a los más pobres”. 
Descubriendo en cada uno de ellos las diferentes pobrezas que están experimentando. Educar según 
el legado recibido por el Hermano Juan Fromental Cayroche, bebiendo de la espiritualidad lasallista 
que nos lleva a comprometernos con su pedagogía. Una pedagogía basada en el evangelio y en la 
búsqueda continua de la realización plena de cada uno de los alumnos, buscando su desarrollo integral. 
Educando nuevos mundos, evoca también la presencia de Nuestra Señora de Guadalupe que llegó a 
anunciar el amor de Dios a un mundo nuevo apenas descubierto por el hombre, un mundo sufriente 
que se encontraba bajo el yugo de la esclavitud y que estaba necesitado de respeto y amor, pero sobre 
todo necesitado de recuperar su dignidad de hijo de Dios que le había sido arrebatada. Puestos bajo la 
protección de Santa María de Guadalupe e Inspirados en su Ícono a Hermanas y colabores nos 
compromete prolongar en los niños y jóvenes su acción evangelizadora, a descubrir y explorar nuevos 
mundos necesitados de alguien que les muestre al “verdadero Dios por quien se vive” como lo hiciera 
María de Guadalupe a su llegada.  
 
Con fe valor y alegría: impulsados por el ejemplo y testimonio de vida del Venerable Hermano Juan 
Fromental Cayroche Hermanas y colaboradores recibimos en nuestras manos la consigna de ser 
personas de fe, seguros de que estamos cumpliendo la voluntad de Dios, a no tener miedo en buscar 
nuevos caminos, a enfrentar los retos y desafíos que hoy por hoy implica al realizar la misión educativa 
Lasallista Guadalupana con alegría, pasión y entusiasmo. Instrumentos de Dios, Educando nuevos 
mundos con fe valor y alegría significa que Hermanas y colaboradores estamos dispuestos a ser las 
manos de Dios, en una sociedad deteriorada comprometiendo nuestra persona a trabajar con fe, 
pasión y valentía por la construcción de una sociedad distinta donde reinen los valores del evangelio, 
el móvil principal sea la construcción de la persona y el respeto a su dignidad como hijos de Dios. 
Instrumentos de Dios, Educando nuevos mundos con fe valor y alegría, nos exige también estar 
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dispuestos a aportar lo mejor de cada uno de nosotros en pro de la construcción de una comunidad 
fraterna donde juntos y asociados podamos descubrir con fe, la voluntad de Dios, a transitar con valor 
nuevos caminos de esperanza que nos han de llevar a trasformar corazones a través de la educación, 
brindado a la sociedad seres humanos que aporten a su vez lo mejor de ellos en la creación de un 
mundo de paz. 
 

Logo 
 
Es una figura sencilla formado esencialmente por los tres pilares que son el fundamento de nuestra 
Identidad: Carisma y Misión. 

 
1.- San Juan Bautista de La Salle: Herederas del carisma 
Lasallista transmitido por el Hermano Juanito. San Juan 
Bautista De La Salle se constituye para las Hermanas en 
pilar fundamental del Espíritu y Carisma que anima y 
sostiene nuestra Misión.  
 
2.- Nuestra Señora de Guadalupe: Nuestro modelo de 
consagración e Ícono que nos revela el misterio central 
que alimenta la espiritualidad lasallista, en ella 
contemplamos a la Mujer que lleva en su seno a Jesús y 
quiere darlo a luz en medio del pueblo al que es enviada.  
 
3.- El Venerable Hermano Juan Fromental Cayroche 

nuestro Fundador: hombre de fe recia y visión amplia que tiene la audacia de transmitir a un grupo de 
mujeres el legado que su Fundador le había dejado y que hasta ese momento había pertenecido 
solamente a la rama masculina.  
 
En su base un listón que simboliza el camino recorrido a lo largo de estos 74 años, no es un listón recto, 
es un listón que tiene altos y bajos que evocan los retos y dificultades superadas a lo largo del camino 
andado. Dentro del listón se lee la misión que Dios nos ha encomendado a través del Hermano Juanito: 
ser Instrumentos de Dios, educando nuevos mundos, al estilo propio de nuestro Fundador con: fe, 
valor y alegría. 
 
La punta izquierda del listón inicia justo en el manto de la Santísima Virgen de Guadalupe, representa 
el camino iniciado de nuestro Instituto, un Instituto que contra viento y marea ofreció a Dios sus 
mejores rosas en tiempos de invierno. La punta derecha del listón, se encuentra libre evocando un 
camino inacabado, el cual cada Hermana Guadalupana de La Salle está invitada a transitar con fe, 
fidelidad, alegría, esperanza y confianza en Aquel que nos ha llamado.   
 
La imagen en su totalidad asemeja la figura de un triángulo que simboliza a la Santísima Trinidad a 
quien nos consagramos enteramente y sin ánimo de volver atrás. Representa también la unidad, la 
comunión y la fraternidad a la cual estamos llamadas a vivir con nuestras Hermanas y testimoniar a los 
demás que Dios está vivo, que entregarse a Él vale la pena, que en amarlo a Él se encuentra la felicidad, 
porque simple y sencillamente Él nos amó primero. 
 


